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¿Se lee én España? Ante las gravísimas revelaciones que Luis de 

Viene haciendo en «La Libertad» con motivo de su arries­

gada escuisión al campo rifeño,hay que pensar que el pueblo espa­

ñol no lee, y si lee. uo se entera... N o , no. Pi'eferible es pensar'oue 

^0 lee, que no sabe nada de Cuanto pasa allende eí Estrecho, como 

'•o supo, en otro tiempo, lo que ocurría en Cuba, en Filipinas...... 

lEs t2i'nbie esta ignorancia, señores míos! 

Solo contando de antemano con ella, se puede obrar del modo 

'<iue lo hacen nuestros gobernantes, sin abrigar temor alguno de 

lue los gobernados estallen de indignación, 

Y no es l o peor que cl pueblo no se entere de nadaj es que no se 

|'«nteran tampoco sus clases directoras en general, ni la misma pren 

fSa ,n i esos que se llaman Órganos de la opinión—no sabemos por 

qué, pues un pueblo que de nada se entera y por l o tanto, nada sa-

l̂ e, no puede opinar, no tiene opinión—ni esos órgaHOS,rept'timos, 

se percatan de cuanto pasa en su derredor. 

Nosotros suponíamos, [oh candidez la nuestra!, qne cumdo se 

trata dc asuntos que tan profundamente afectan a ia nación, antes 

que mauristas, y ciervistas, y sanchczguerristas y romanonislas, 

etc., etc., seríamos españoles, patriotas, hombres, en fin, merecedo­

res de l'evar un corazón en el pecho y una cabeza sobre los hom­

bros... Pero no , no es verdad... iqué triste decepción! Aníe's que es­

pañoles, antes qne patriotas, antes que hombre,?, somos servidore.s, 

siervos, esclavos de nuestros respectivos idoliüos: antes que cere­

bro, llevamos sobre los hombros coronando el alcázar humano, un 

mecanismo calculador, frió; impasible, egoísta, de donde no brot'' 

una idea qu? se eleve a dos dedos de la coronilla; antes que cora­

zón, tenemos c-'tómago, una tripa devoradora, insaciable, cfue aun 

matc-rializando para rellenarla, todos los atributos, todos los con­

ceptos que pueden dignificar al hombre, no se ve harta, no ,se ve 

satisfecha. 

Por eso, la adhesión calculadora y egoísta al idolillo, la ponemos 

por encima de todo y sobre todo-, porque él es el íMnparador,el pro­

tector, ei que aprovisiona con mendrugos la despensa del esclavo, 

del siervo sumiso... Y como la prensa y Con ella las clases directo­

ras en general, se deben a sus amos, hay que sostenerlos a todo 

trance, sino a todo riesgo. Por eso se procura hacer el vacío alre­

dedor dc esas espeluznantes informaciont;s de «La Libertad»; por 

eso se censura-a Oíeyza, por eso, son escasísimos los periódicos 

de gran circulación que comentan viril y patrióticamente su campa­

ña! 

Se alzó una punta del velo que oculta miserias y tenebrosida­

des... ¿y qué? N i se hahnn Jido el firmamento, ni han temblado las 

esferas! Los causantes de tantas d2Sdicbas,los autores de tan cruen 

los. desastres, los creadores dc esta situación, pueden sonreír tran-

-íjuilos, forjar eslabones que añadir a la cadena; tienen sostenedo­

ras y rc-verenciadores que los alienten y fortalezcan para bien de... 

l a tripa. 

En cuanto al pueblo, ¡pobrecitol, no sabe nada, no se entera dc 

nída; está como aquel bondadoso marido que cuando llamaba a la 

puerta dc SU casa, conteslábale la esposa:—Vete que ahora estoy 

muy ocupadn.Y se marchaba tranquilo,y sin pizca de preocupación. 
¡Bah' ¿por que? 

JUAN DEL P U E B L O 

A LA 00E SALTA 

Leo: 

"•/l leí giiardíñ civil del pueblo 

de Torre Carda-a, se presentó el 

vecino Felipe Rui¿ St'frano. qne 

¥ 
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Resumen en nue.stro pais las , 
luchas feroces de carácter Social j 
cspecialraesite en Barcelona y sn j 

, . , -,,.7 i provincia, doiríle los pleitos de | 
llevaba en un frasco de eJcohoi ^^^^ ' . , , 
ana oreja suya. Segiin dijo, se 

la habia, arrancado de un mor­

disco un convecino». 

\Redie2, con la n^lícicnl 

Suponoo, que si no es orilla, 

al convecino en cuestión 

le habrán dado la morciila. 

J)icen que el señor Cierva, va 

a crear un partido titulado «De 

recha Nacional». 

Nos parece muy bien. I^os 

grandes éxitos de este insigne 

patriota, lo hacen merecedoi- dg 

ser, con el tiempo y... una caña 

Presidente del Consejo de Mi­

nistros. 

Y hasía se puede añadir 

sin que esto sea temerario, 

que serán sns partidarios 

los prisionero-i de Aydir. 

Lector, lee y tiembla: 

«Los apr:ratos de la estación 

sismológica de Toledo, han re­

gistrado un temblor de tierra, 

qne dio principio a la-una, cin­

cuenta y un minutos y treinta y 

nueve segundos de la tarde del 

dia 14, a una distancia epicen 

tral teórica, c/e 2J30 kHóinetr'ó's 

siendo el mismo foco que pro­

dujo el terremoto de hace esca^ 

sos dias.» 

Que se acerca el anunciado 

fin del mundo,hay quien supone: 

I Yo lo siento por las ciervas, 

las muías y los ratones. 

Bl coronel Lasqnetty, ha 

muerto victima de una infanu' 

agresión de los moros. 

Marchaba en automóvil, en 

compañia^ de su ayudante por 

terreno pacificado por el ex-al-

to Comisario é ilustre General 

señor Berenguer. 

¿Yllaman pacificado 

al terrenito en cuestión? 

Pues podemos ufanarnos 

con la pacificación. 

REPULGO 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 

pianos . 

V E N T A A PLAZOS 

y 
A L C O N T A D O 

Representante esclusivo en Lorca 

« P o r encima del od io» , novela de 
guerra vivida en cl Rif, e.s la que escri­
ta por A u g d Vergel, ha puesto a la ven­
ía « L a Editorial Levante» al- precio de 
20 céntiüios. Pedidla a Cayetaüo o a sus , 
v-sndcdores que os gustará infinitamen- i 
te. 

ios sindicatos obreros se ríüsuel-

ven a tiros, en un desbordamien­

to de odios y rencores inconce-

bi'bies enirc la vasta familia del 

proletariado, a 'a que debieran 

unir vínculos de solidaridad y 

fraternidad .nne laciü-aran su.s 

legítimas rciviniücaciones. 

Mientras tanto, el obrerismo 

descuida el ejercicio del derecho 

de petición a los Poderes públi"! 

CoS y a las entidades econónii-

¡ cas, de mcdi.ís eíicace,<; para l.-i 

; Clev.^!ción de su nivel cultural y 

i p r.; la instrucción dé sus liijos. 

abriéndoles los cííminos de la se 

gunda y la superior enseñanza, 

sin gastos'; mo.strándose al pro­

pio íiempo disp'iccnte ante eí ar 

íificioso y abusivo encarecimien­

to de las sub .isíeiici-TS, ante 3a 

cri.í¡s de 'a vivienda y el abíiudo 

no de o i servicios de .•jalubridad 

e higiene dc las poblaciones; 

abandono que es casi absoluto 

en los barrio.s y ¿"n ¡as casas que 

habitan los desheredados dc la 

fo tuna. 

A la vez que la acción obrera 

va por los más desorientados 

cauces, produciendo verdaderos 

estragos, la del funcionarismo 

solo obedece a estímulos de ve­

racidad, no pensando cn el m a ­

yor rendimiento de sus activida­

des en beneficio general, sino 

convirtiendo los cargos en patri 

monío profesional. 

Un síntoma de esto es ei hecho 

de hsbcrse reunido los catedrá­

ticos de Madrid, para censtitüir.. 

se en asoci.ición que k>nga por 

objeto U defensa coustanlv de 

los intereses colectivos,sieri<,lo ia 

primer señ-il de sus intenciones 

reclamar del ministro que se les 

reintegr-? en el disfrute de la sub 

vención por residencia. 

N o se les ha ocurrido cosa al- j 

guna refelentes a mejora.s de en­

señanza y asistencia a las cla­

ses. 

Nadie Se preocupa de los pro­

blemas nacionales-, f-obre todo 

del primero, que es abaratar la 

vida y procu-ai'qric haya higie­

ne en la habitación del pobre y 

"sanidad en Españ-?!; en fomentar 

la in-JU'-íria, proíej e! trabajo, 

extendea c iníe.isiíiear la ins­

trucción y la educación. 

Un ^ mal ei-t?tidido 

C!as^ idiCS, ) CU cs,; ÍM!V ' ;M 

de bajos apetitos corren n 

el orden, la parí y hasía L\ civ.-

lizacióiupor falta de orientación 

idealista v ger.efosa. 

L R. de G. 

AL M A R G E N DE LAS ' :í 

Lo mejor para las playas. 
Duración eterna 

Plir¿a Conslituciólí 

Lo pido con mtichúsiim 

necesidad, lector amigo. D^ 
hoy en lo sucesivo, no cor' 

testaré carta alguna que no 

vengaacompísñadadcsu co 

rrespondíente sello para 

respuesta. 

Por r,.2ón del modesto 
Cargo que ostento cerca dd 
eletncntó- oficial, no pas-i 
dia sin que reciba de ñv^y 

quince carta-s en solicitu i 
de algo que intefesa a... lo.; 
que se me dirigen, 

fí son diez o quince rea-
litos, hermano lector, los 
que han de deducirse o re­
bajarse de mi sueldo por ei 
desempeño de tal cargo! 

¿No os parece demasiada 
coníribudén a la amistad? 
Ya queda dicho: en lo suce­
sivo, mi pluma permanece-

ociosa y mí voluntad «es 
tara escedente», para todos 
aquellos que meescríban'en 
solicitud de algo y no se sir 
van acoiiipañar a la petición 
el sello para la respuesta. 

Diez o doce o veinte rea> 
litos diarios son muchos 
reales para... la molestia de 
servir a los demás. 

Esto del servieio postal 

«se va poniendo peor que 

la Higuerilla», que décimos 

los clásicos de la Pie*lra Es 

criía. 

jlln real para el franqueo 

del exterior e islas adyacen 

tes! De tal manera seva déS" 

arrollando dicho servicio, 

I que será cosa ue parodiar 

I el título 'le la famosa poe­

sía compoamoriina dicien­

do; 

»|Me alegro de no saber 

escribir]» 

¿Para qué saber, si le 

cuesta a uno «un ojo de la 

cara» esta facultad que Dios 

lía concedido aloshombres 

para molestarse raútuamcn • 

te? 
Cuando en todos los pai-


